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Si cada Sindicato crea su escuela 

de capacitación profesional con­

tribuirá a la reorganización rápi­

da de la industria del país

jíios días 17 Y 13 de julio. 
Conferencia de las O. S. R.!

HACIA LA VICTORIA ¡Nuestros héroes La juventud en los Sindicatos
Entre las distintas premisas que necesitamos se den para conseguir el triunfo 

del pueblo antifascista español sobre el fascismo indígena y extranjero, destaca 
cada día con más fuerza la de llegar urgentemente a la creación del Partido Unico 
del Proletariado.

La unidad, cada día más sólida, de las Juventudes Socialistas Unificadas; Ir 
existencia de unas relaciones, cada día con tendencia a aumentar, entre las direc 
clones del Partido Comunista y del Partido Socialista; el deseo hondamente sen­
tido, tanto por los afiliados a ambos Partidos como por el proletariado en gene­
ral, de Llegar a la creación de un solo Partido de clase, y la situación misma de 
nuestra lucha, constituyen el motor que ha de impulsar la marcha hacia el logro'
de

lo 
de

un objetivo tan fundamental como necesario para nuestro triunfo.
En este orden tenemos que convenir en que para llegar a la cristalización de 
que hoy constituye una aspiración de todos se necesita no sólo una actividad 
los que podíamos llamar los más directamente interesados, sino también de

todos los Comités de Enlace de los' Grupos, de los Sindicatos, de todas las organi­
zaciones del proletariado.

Esto, que debe ser tan claro para todos, lo ha sido también para el Comité de 
Enlace establecido entre nuestra Federación y la U. de G. S. S., como lo prueba 
el que en su primera reunión de constitución, al plantearse este problema, se re­
conociese no sólo de una necesidad evidente, sino la de una campaña en su momen­
to para lograr tal fin todo lo rápidamente que la situación exige.

Más ejemplos de cómo se trabaja por el Partido Unico por parte de los Sindi­
catos los tenemos en el acuerdo adoptado en tal sentido por el Comité Nacional 
de la Edificación el 27 del pasado mes. Necesitamos, pues, que todos nuestros 
Grupos hagan por que en los lugares de trabajo se adopten resoluciones por los 
trabajadores reclamando la creación del Partido Unico, por virtud de la fusión 
del Partido Socialista y del Partido Comunista. Que al reunirse los Comités de 
Enlace se proponga, en nombre de los naismos, a la Directiva óe cada Sindicato 
llevar a cabo una intensa campaña en este sentido.

V’^olvemos a insistir: El problenaa del Partido Unico debe ser cogido en manos 
de todo el proletariado y por sus organizaciones para conseguir su urgente reali­
zación. Y decimos urgente, porque creemos que la situación es lo suficientemente 
interesante y los acontecimientos que cada día se suceden nos enseñan que la etapa 
de unidad de acción no sólo no puede ser larga, sino que ha sido superada por 
éstos.

¡Adelante, pues, en la tarea de creación del Partido Unico del Proletariado 
español!

Víctima de 
al efectuar la 
ha faUecido el

un accidente de trabajo, 
descarga de una bomba, 
día 24 del actual nuestro

querido compañero Félix La Peña.
Era uno de los fundadores de la Aso­

ciación de Industrias Químicas, y en ella 
ocupó cargos de relieve. En la actuali­
dad pertenecía al Partido Comunista y a 
los Grupos de O. S. E. Con gran entu­
siasmo y a/’ierto ocupaba actualmente 
el cargo ue :^cretario de Organización.

Joven aún (contaba cuarenta años-), he-
mos perdido a uno de nuestros mejores 
compañeros, Segmr luchando, tomando 
como ejemplo al camarada desapareci­
do, es el mejor tributo que podemos 
rendir a su memoria, ya que él en vida 
supo imponerse todo género de sacrifi­
cios en pro de la causa de los explota­
dos.

Ya hemos expuesto reiteradamente 
la gran satisfacción que nos produce el k 
enorme crecimiento de nuestros Sindi­
catos, y hemos remarcado que esta sa­
tisfacción se apoya especialmente en el 
examen de las nuevas fuerzas que vie­
nen a nutrir sus filas: jóvenes en buena 
cantidad.

Pero esta afluencia de jóvenes nos 
plantea nuevas tareas y nuevos métodos 
de trabajo.

En primer lugar tenemos que ir ca­
pacitando a estos jóvenes para que va­
yan compenetrándose con los principios 
y normas, así como de las tareas sindi­
cales, y en segundo lugar, para que este 
grado de madurez pueda llevar a esos 
jóvenes a los puestos de dirección, para 
robustecer con nuevas energías a los 
cuadros dirigentes agotados en el tra­
bajo.

Movilización!

EL ULTIMO CHULO

Amaro Rosal no ha dimitido de 
la Ejecutiva de la U. G. T,

Comisión Ejecutiva de la U. G. T.
Presente.

Cuando estaba a pimto de terminar 
el informe en el cual fijaba con toda 
claridad mi posición con respecto al 
proceder de algunos miembros de la 
Comisión Ejecutiva en torno al proble­
ma planteado en la reunión del día 17, 
me sorprende la nota que facilita la 
Ejecutiva dando cuenta de su reunión 
del día 25, y en la cual dice «haber 
aceptado mi dimisión». A esto, sin en­
trar en más detalles, el Pleno y más 
tarde el Congreso, en última palabra 
la clase obrera, juzgará a todos. Ten­
go que afirmar rotundamente que yo 
no he dimitido. Con vuestra resolución, 
«insólita» en la historia de nuestra Cen­
tral sindical, me releváis del deber de 
fijar mi posición para con esa Ejecuti­
va ante el hecho consumado de haberme 
dimitido por sí y ante sí; ella dará 
cuenta, en su día, al Pleno nacional 
de los motivos y fundamentos de su 
resolución.

La falta de serenidad política y de 
ponderación sindical os lleva, una vez 
más, a actitudes que están en franca 
pugna con los procedimientos y las nor­
mas de la organización, en riña per­
manente con los más elementales prin­
cipios de democracia sindical.

Es para ciertos propósitos y para la 
mentalidad de algunos líderes un es­
torbo, un obstáculo, todo pensamiento 
noble y sincero que viva exclusivamen­
te para los intereses de la clase obre­
ra, y por ello, para la causa auténtica 
de la unidad, sin equívocos ni bajas 
intenciones. Mal podrían justificarse de 
cara al proletariado ciertas posiciones 
que no tienen precedente en la histo­
ria de la Unión General de Trabaja­
dores.

Amaro Rosal no ha dimitido de la 
Comisión Ejecutiva de la U. G. T. Lo 
que ha hecho, dentro de ella, ha sido de­
fender los principios y normas de la 
Unión; interpretar fielmente los acuer-- 
dos, el pensamiento, las directrices in­
confundibles marcadas por el último 
Pleno nacional. No es Amaro Rosal 
quien dimite ni quien tiene razones ni 
motivos políticos para dimitir, puesto

que antes y después del último Comité 
Nacional ha interpretado en todo mo­
mento lo que fué posición política y 
sindical inequívoca de nuestro organis­
mo superior. En todo caso, tendrán que 
dimitir quienes velada, directa e indi­
rectamente, actúan al margen de toda 
norma, a espaldas del Comité nacional 
y en contra de los principios que ha 
informado siempre a la U. G. T.

La Comisión Ejecutiva de la Unión 
General de Trabajadores, por primera 
vez en su historia, dimite a quien in­
terpreta el pensamiento y los acuerdos 
imperativos del Comité Nacional. Ama­
ro Rosal, pues, no ha dimitido; ha de­
fendido, una vez más, los intereses de 
la U, G. T., los acuerdos de su orga­
nismo supremo, frente a todas las ma­
niobras, pensando únicamente en los in­
tereses supremos de la clase obrera que 
representaba; ha tenido siempre y ten­
drá una sincera posición sin seguidis- 
mos de ninguna clase.

El Comité Nacional dirá la última 
palabra. A él me remito, dimitido por 
una parte, bien pequeña por cierto, de 
su Comisión Ejecutiva.

Vuestro y de la causa obrera.
ROSAL.

Ante las' amenazas que contra la 
España leal profieren ya descarada- 

Ttaiif. V Aíer'*i?nía, es preciso 
que nosotros auopiemos sin tituneos 
la actitud enérgica que nos exige la 
defensa de nuestras libertades.

Para ello debemos movilizar in­
mediatamente todos los hombres y 
mujeres útiles, todos los recursos y 
todos los elementos que sean nece­
sarios para oponer una férrea mu­
ralla infranqueable a los’ posibles 
intentos de franca invasión que en 
nuestro suelo perpetran — según 
manifestaciones de su propia Pren­
sa — los países imperialistas.

En esta gran tarea están obliga­
dos a participar intensamente los 
Sindicatos, los partidos y en general 
todos los sectores antifascistas. Pa­
ra llevarla a cabo dediqúense a or­
ganizar rápida y eficazmente la pre­
paración militar de la población ap­
ta, y coadyúvese con el Gobierno 
decididamente para lograr la máxima 
intensificación de las industrias de 
guerra.

Dentro de este amplio movimien­
to todos podemos tener un puesto 
en consonancia con las aptitudes de 
cada uno; pero al ocuparle aquellos 
que no hayan de ir al frente, habrán 
de pensar que para que los camara­
das combatientes puedan luchar y 
vencer es imprescindible que se ha­
llen apoyados por una retaguardia 
activa y disciplinada, colaboradora 
entusiasta y abnegada en la con­
quista de la victoria.

Vayamos, pues, sin demora a 
constituir esa potente fuerza defen­
siva que necesitamos. Entrénense 
reservas abundantes y vigorosas y 
ténganse preparadas en todo mo­
mento, para que si lo piden las cir­
cunstancias pueda el Gobierno utili­
zarlas contra los criminales agreso­
res extranjeros, que pretenden—con 
despotismo bestial—pisotear nuestra 
independencia de acuerdo con los 
viles traidores que les han vendido 
pedazos de nuestra patria.

Pero este problema de los jóvenes tre­
me otro aspecto interesantísimo, aspecto 
que nunca ha querido ser tocado por los 
que tenían la responsabilidad de encau­
zar las fuerzas obreras por las vías sin­
dicales.

Nos referimos concretamente a los 
menores de dieciséis años, que, según la 
ley de Asociaciones, no pueden pertene­
cer a los Sindicatos. Consigna nuestra 
fué siempre que antes de esa edad no 
debía comenzarse el aprendizaje de los 
oficios, y aceptábamos como buenos 
cuantos argumentos se aducían para 
combatir que los muchachos empezasen 
a ser explotados antes de esa edad. Ra­
zones de desarrollo físico, de orden eco­
nómico, etc., con ser justas, no han im­
pedido que a los catorce años—y en mu­
chos casos antes—se los lanzara y se 
los lance a la producción, Y nos encon­
tramos con esa realidad tangible y con 
el formidable despertar de estos jóvenes, 
que sienten la necesidad de agruparse 
con el resto de los compañeros de explo­
tación y oficio, ese despertar que los 
lleva a encuadrarse también en organi­
zaciones de tipo político y en las escue­
las de educación premilHar con el ansia 
y la conciencia de ser útiles cuanto ar. 
tes a la sociedad.'"' < '

Mas este deseo de estar en las filas 
sindicales ha dejado de ser tal para con­
vertirse en una apremiante necesidad, 
y casos bien concretos tenemos en nues­
tra industria, en la que si bien los apren­
dices de las imprentas pueden permane­
cer en los talleres aun sin ser sindica­
dos, por no tener la edad, no ocurre asi. 
por ejemplo,' con los vendedores de la 
Prensa, a los que se «obliga» a tener un 
carnet sindical para poder ejercer su 
profesión.

Y es muy lógico que estos compañeros 
quieran llevar un carnet «de verdad».

Cuando discutíamos en los Sindicatos 
la ley de Asociaciones, ya señalábamos 
todo esto; sin embargo, se argüía con 
temas sentimentales, de higiene y hasta 
de ética, que no por eso se ajustaban a 
la realidad.

Y es ahora, al encontramos con este 
problema, cuando nuestras iniciativas 
de entonces cobran mayor fuerza, y re­
marcamos que, sin burlar a la ley, estos 
compañeros pueden tener carnet de ver­
dad—^y no como el extendido por los 
Sindicatos de Vendedores de la U. G. T. 
y C. N. T., que no satisface a los mu­
chachos—, considerándoles como aspi­
rantes o simpatizantes de nuestros Sin­
dicatos, poniéndoles una pequeña cuota 
—diez o veinte céntimos mensuales— 
para que se sientan ligados a los mismos 
y a los problemas de la industria, con­
cediéndoles acceso a las reuniones y 
asambleas y voz deliberativa en aquellos 
asuntos profesionales que interesen a los 
Sindicatos.

Creemos firmemente que en este as­
pecto hay que cambiar de táctica, por 
lo menos hasta que varíen las condicio­
nes de trabajo en el sentido que todos los 
trabajadores aspiramos.

Antonio SANCHEZ
Secretario general de la O. S. R. 

de las- Artes Gráficas.
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Organización industrial
Ante la Conferencia de la O. S. R.

Si tenemos en cuenta la situación es­
pecial que vivimos, debemos buscar 
formas para llegar a una situación que 
permíta mejorar los intereses de los 
trabajadores y los del Gobierno.

En lo que respecta a la ayuda de la 
defensa del régimen, nuestra Sociedad 
ha sabido colocarse a la altura de las 
demás organizaciones, movilizando has­
ta el máximo sais afiliados: contamos 
con un 75 por 100 de éstos en los fren­
tes y tenemos una larga lista de muer­
tos y heridos.

Pero, en cambio, en la retaguardia, 
nuestros patronos son los mismos que 
explotaban y siguen explotando a sus 
obreros, que en este movimiento han 
sabido aprovecharse para hacer todas 
las obras que se han hecho para los 
hospitales y los cuarteles, mientras que 
los pequeños patronos, que están cer­
ca de los trabajadores por razones eco­
nómicas, se han visto en la necesidad 
de cerrar sus establecimientos por fal- 
ta de medios de transporte y por ca­
recer de géneros.

¿ Cuál es la situación de nuestra pro­
fesión ?

Que si antes se hacía el trabajo en 
casas particulares y tenían ocupación 
todos los que ejercen la profesión, hoy 
el trabajo tiene otras características, 
y, desaparecido el trabajo particular de 
colchones sueltos, queda transformado 
en grandes contratas para los hospita­
les y para el Ejército, y se necesita de 
maquinaria y medios de producción que 
sólo tienen esos pocos patronos, que 
se aprovechan de ellos para sumims- 
trar estos grandes pedidos.

Y ¿ qué se ha hecho en este sentido ? 
Para cambiar esta situación, desde lue­
go, se han hecho algunas gestiones con 
propósito de organizar unos talleres co­
lectivos, y se fué a la Junta de E>efen- 
sa para que nos diera facilidades para 
recoger unas máquinas de producción 
de borra que estaban en el barrio de 
Usera y nos prestasen otras dos que 
estaban inactivas en Intendencia, del 
Pacífico, para traerlas a Madrid y usar­
las para el trabajo con la autorización 
de su propietario, sin encontrar los re­
sultados satisfactorios, aunque sí los ha 
encontrado el patrono de la máquina de 
Usera, que ha conseguido recogerla e 
instalarla, empleando en ella un peque­
ño número de compañeros.

Y en esta situación, ¿qué es lo que 
debemos hacer para que nuestra pro­
fesión responda a las necesidades del
—a—^^---- - -------- -I

Camaradas va­
queros de
Madrid

En estos momentos de lucha a que 
se está sometiendo al heroico pueblo 
español, amante de sus libertades co­
mo ningún otro y que en tantas oca­
siones ha defendido su independencia, 
sosteniendo luchas enormes contra el 
imperialismo napoleónico, no puede en 
modo alguno permanecer impasible an­
te el allanamiento de nuestro suelo 
por las hordas del fascismo, con la 
intervención descarada de los ejércitos 
alemán e italiano al servicio del fas­
cismo internacional.

iSon estos antecedentes y el heroico 
Ejército que hoy se forja en una lu­
cha tan grande como ésta, donde tene­
mos unos jefes como ©1 glorioso gene­
ral Miaja, Ortega, Lister, «El Campe­
sino» y muchos más, los que nos han 
de conducir a la victoria final. El inva­
sor fascista se estrellará contra este 
pueblo, mil veces heroico, que prefiere 
morir a ser un esclavo de las hordas 
fascistas.

En estos momentos, camaradas va­
queros, todos nosotros, como un solo 
hombre, debemos estar dispuestos a cum­
plir las órdenes que nos dicte el Go­
bierno del Erente Popular.

Que ni un solo compañero llamado 
a filas deje de presentarse. Que ni un 
solo vaquero, no haciendo falta en la 
industria o ©n trabajo de retaguardia, 
deje de presentarse voluntariamente 
para luchar.

Hemos empezado a hacer algo de lo 
que tenemos que hacer: la creación del 
Comité de Enlace entre los dos Grupos 
sindicales; el mitin del día 21, dando 
la orientación a nuestro Sindicato sobre 
la necesidad de municipalizar la indus­
tria, como también la obligación de ha­
cer ver a los obreros de la C. N. T. la 
necesidad que hay de hacer una sola 
Central sindical donde se discutan am­
pliamente nuestros problemas, y la im­
periosa necesidad de efectuar la unión 
de los Partidos Socialista y Comunis­
ta en un solo Partido, _ única manera de 
vencer al enemigo.

De esta manera, llegado el momento 
de rendir cuentas, todos podremos ir 
orgullosos de que nuestro Sindicato ha 
sabido ponerse en el lugar que le co­
rresponde, dando, como los ha dado ya, 
comandantes, capitanes, comisarios y 
muchos soldados, dispuestos a defen­
der el derecho de libertad que nos quie­
ren arrebatar los traidores generalotes 
vendidos a Hitler y a Mussolini.

Por el Comité de la O. S. R. 
de Vaqueros,

León GARCIA

cero, recoger los pequeños patronos que 
tienen antecedentes de antifascistas y 
traerlos al servicio del pueblo y de la 
guerra.

Antonio PARDO 
Secretario general del Grupo 
de O. S. R. de Colchoneros.............. ^ 

Empleados
de Oficinas

Me dirijo con estas líneas a todos los 
trabajadores de oficinas pertenecien­
tes al Sindicato de la Unión de Em- 
leauus ae uucxnas, y anteo aebo hacer 
;onstar que mis manifestaciones es- 
án exentas de animosidad personal. 
Sólo me guía, al escribirlas, el deseo 
“ hacer P'^mnrPnder a inq trabajado­

res de oficinas la necesidad que tene­
mos de ligarnos, más de lo que hasta 
aquí lo hemos hecho, al trabajo sin­
dical.

Al considerar lo que ha hecho y 
hace actualmente nuestro Sindcato pa­
ra ganar la guerra, y las orientacio­
nes y apoyo que del mismo recibimos 
en nuestros problemas sindicales, yo 
estimo que los trabajadores conscien­
tes no podemos considerarnos satisfe­
chos del trabajo que el Sindicato rea­
liza en todos sus aspectos.

Este tiene un defecto básico, y es 
que hace cuatro años que no cumple 
su Reglamento y legalidad democráti­
ca. Como consecuencia, su funciona­
miento es anormal y no reglamenta­
rio. Su Directiva no representa el sen­
tir de los militantes del mismo, no sa­
tisface ni encauza sus aspiraciones.

El Grupo de Oposición Sindical Revolu­
cionaria de Oficinas, que no sustenta una 
«oposición detractora y sistemática co­
mo alguien interesado en desacreditar 
nuestro Grupo ha manifestado, sino 
que quiere que el Sindicato funcione 
dentro de la más amplia democracia 
sindical, de acuerdo con su Reglamen­
to y aportando a la guerra la fuerza de 
sus afiliados, tanto en vanguardia co­
mo en retaguardia, debe intensificar su 
actividad a través del Comité de En­
lace con los camaradas del Grupo Sin­
dical Socialista para corregir las defi­
ciencias antes señaladas y, en estre­
cha colaboración, normalizar su funcio­
namiento y hacer de él un instrumen­
to más útil al Gobierno del Frente Po­
pular y a la guerra que lo que hasta 
aquí ha sido.

Es necesario que los trabajadores 
de oficinas comprendan la importan­
cia que nuestros deberes sindicales tie­
nen en estos momentos y que el llevar 
un carnet en el bolsillo obliga a cum­
plirlos.

Los militantes del Grupo de Oposi­
ción Sindical Revolucionaria de Ofici­
nas así lo han comprendido y, a tra­
vés de su Comité de Enlace con los del 
Grupo Sindical Socialista, se disponen 
a trabajar con el mayor entusiasmo 
para que los buenos trabajadores de 
oficinas logren sentirse orgullosos de 
su Sindicato en un futuro inmediato.

rvï
En Rusia han sido recibidos con amor 

los hijos de nuestros camaradas en lu­
cha en Euzkadi, hijos de combatientes, 
hijos de heroicos soldados del pueblo.

Se les manda allá lejos, muy lejos, en 
la seguridad de que encontrarán unos bra­
zos amorosos que les han de estrechar 
como queriendo salvarlos de la metralla 
fascista, a la que no le importa deshacer 
la carne infantil.

Niños que cada uno es de un héroe 
muerto al defender su porvenir.

Hermanas rusas: Sabemos que para 
nuestros niños seréis unas segundas ma­
dres. Sabemos que les daréis todo vues­
tro calor, como si fueran sangre de 
vuestra propia sangre. Mujeres rusas: 
España os mira y os quiere como si to­
da nuestra vida estuviera unida a la 
vuestra.

L. ECHEVARRIA

momento? A mi juicio, lo siguiente; 
Es indudable que nuestra industria jue­
ga im papel de guerra importante, en 
lo que respecta a la cuestión sanita­
ria, si tenemos en cuenta que hay mu­
chos hospitales de sangre que necesi­
tan de un aseo en los colchones y otros 
que hay que reponer telas, aparte de 
los que necesitan hacerse nuevos; para 
ello es preciso disponer de maquinaria 
y amplios locales, que no tenemos. ,

Respondiendo a esta necesidad, se ' 
hace indispensable la creación de ellos, 
y puesto que nuestro Sindicato no de­
be hacerlo de una manera particular, 
ni tiene medios para ello, se hace ne­
cesario que nosotros le planteemos es­
ta cuestión al Gobierno, puesto que nues­
tro trabajo se puede considerar como 
trabajo de guerra, y se vaya a la na­
cionalización de la industria y se creen 
estos talleres. Con eso conseguiría­
mos: primero, impedir que nuestros ex­
plotadores sigan comerciando con nuestro
sudor y con los intereses del pueblo; 
segundo, recoger a nuestros compañe-, 
ros que trabajan por su cuenta y traer­
los a un trabajo conjunto y dotarlos 
de una mejor capacitación sindical; ter-

Un aspecto de los trabajadores de retaguardia en plena tarea, 
construyendo el nuevo ferrocarril

Grupo de O. S. R. de 
Profesionales de Cabi­
nas Cinematográficas

Desde las columnas de este nuestro 
querido semanario, que todos los que de­
pendemos de espectáculos públicos lee­
mos, y en el que yo defiendo la unidad 
de los trabajadores de buena volimtad, 
voy a señalaros a todos el verdadero 
camino de la fusión que todos deseamos.

Todos aquellos que trabajamos, y que 
como obreros tenemos un principio de 
clase, no podemos ver bajo ningún con­
cepto en los camaradas que pertenez­
can a una central sindical diferente a la 
nuestra a enemigos, puesto que, como 
anteriormente digo, nos une, ante todo, 
y más aún en los momentos difíciles por

Si los obreros
I se comportan en las obras del fe­
rrocarril como nuestros soldados 
en el frente, Madrid sérá abaste­
cido normalmente dentro de cua­

renta días

que atravesamos, un principio de clase 
que nadie ni nada podrá destruir.

Por tanto, yo ruego a aquellos que 
por su capacidad sindical puedan hacer­
lo, concentren todos sus esfuerzos y toda 
su actividad en demostrar prácticamen­
te a los menos orientados que el cami­
no a seguir no es el de apartar de nos­
otros a ningún camarada de sana vo­
luntad, sino todo lo contrario; es decir, 
que si algún compañero se encuentra, 
por cualquier circunstancia, fuera del 
círculo de su respectivo Sindicato, no 
note la ausencia de sus camaradas, sino 
todo lo contrario, y más si puede ser; es 
decir, una franca y verdadera acogida, 
con la cual reconocerá que el anhelo de 
vernos todos unidos fraternalmente, no 
es una fantasía, sino una esplendorosa 
realidad, y el que pudiéndolo hacer no 
cumpla con este deber inexcusable, o es 
un equivocado al que hay que demostrar 
su error, o es un elemento de mala vo­
luntad que no merece estar entre nos­
otros.

Camaradas todos: Luchad incansable­
mente por la verdadera unión, y tened 
presente que no basta con que vosotros 
sólo sintáis este deseo, sino que es ne­
cesario y apremiante que lo hagáis com­
prender y sentir a cuantos compañeros 
estén a vuestro lado.

P. CASTELL 
14-6-37.

¿Estamos cumpliendo 
nuestra misión?

Nuestra misión, en estos momentos, 
no se reduce a realizar el trabajo que 
más o menos mecánicamente nos impo­
nen las circunstancias. Hay otros tra­
bajos de orden político y sindical que 
desgraciadamente no se acometen con 
el cariño y el interés que tales tareas 
merecen, y esto es bochornoso hasta el 
comentario.

Mucho tiempo he venido observando 
cómo se desarrollaban todas nuestras re­
uniones de O. S. R., y francamente, ca­
maradas, cuando veía por doquier sillo­
nes que no eran ocupados por los que 
en estos momentos tenían el deber de 
asistir puntualmente a la llamada del 
Grupo, sufría hondamente, si así lo 
creéis.

No por esto han perdido los asuntos a 
tratar todo el interés que así necesita­
ban; los pocos que asistíamos hemos 
procurado que todo marchara con el im­
pulso que las necesidades requieren; pero 
comprended, camaradas, que no basta 
el saber o creer que todo se va resol­
viendo. Aunque nuestros compañeros de 
dirección no se desanimen por la falta 
de asistencia, claman, y con razón, por­
que sus deseos serían que todos, al ser 
posible, pudiéramos tomar parte en es­
tas reuniones y compartir con ellos las 
incidencias y opiniones que surgen en las 
mismas, así como el aportar iniciativas, 
que siempre han sido bien acogidas 
cuando éstas tenían un valor efectivo.

En este estado de cosas, convenga­
mos que a nuestras reuniones les falta 
el calor necesario, y este calor tenemos 
que proporcionarlo nosotros, los militan­
tes, nadie más; con nuestra presencia 
numerosa, las cuestiones se fortalecen 
más y nos es dable la sugestión de que 
hay una representación digna de aque­
llos que, por hallarse defendiendo con la.s 
armas la causa de los trabajadores, no 
pueden asistir en modo alguno a ellas. ! 
Pero no es así cuando a la falta de los 
que actúan en vanguardia unimos la 
ausencia de la inmensa mayoría de la 
retaguardia.

Fijaos bien que hay infinidad de com­
pañeros cuyas horas de trabajo les per­
mite asistir a las convocatorias; otros, 
que no actúan con hora fija, disponen 
de tiempo la mayoría de las veces, y 
otros que, teniendo veinticuatro horas de 
servicio, libran otras veinticuatro y tam­
poco asisten. Reparad un poco cómo lo.s 
camaradas de nuestro Comité, a la par 
que trabajan materialmente por la cau­
sa, están en sus puestos de lucha, com­
parecen a las reuniones y no están siem­
pre porque son muchas las labores que 
les ha encomendado la O. S. R. Imité­
mosles, no sólo por lo que de súplica en 
sí encierra esta palabra, sino porque TE­
NEMOS LA OBLIGACION DE ACU­
DIR; no olvidarlo: la obligación, repito.

Así es que, por última vez, camara­
das, sirvan estas palabras para que os 
hagáis eco de ellas y ver en mí sola­
mente a un compañero que, al grito de 
¡Viva la O. S. R.!, está dispuesto en todo 
momento a servir los intereses de la 
misma, que son los de todos los traba­
jadores.

MOLINA 
...................................................................^

PRO CONFERENCIA (1.a lista)
Madera ...........  25,00
Telégrafos ........  60,00
Industria Hotelera............  75,00
Tranvías ............................ 25,00
Obreros del Estado..........  10,00
Transporte .......................... 100,00
Artes Blancas ................... 400,00
Telégrafos .......................... 4,00
Viajantes ........................... 220,00 
Seguros ....................   25,00 
Dependientes de Comercio. 66,85

Total................. 1.009,85

Trabajadores 
del Comercio

La O. S. R. de Vinos y su ac­
tuación

Cuenta la O. S. R. de Vinos con un 
historial revolucionario consecuente an­
terior a la fecha del 18 de julio.

Llegado el momento de la sublevación 
mihtar-fascista, los militantes de la O. 
S. R. de Vinos se lanzaron a la calle a 
luchar contra el fascismo en unión de 
aquellos trabajadores que de veras sen­
tían el ideal, y fueron de los primeros 
en la colaboración para la formación de 
los batallones Leones Rojos, que tantas 
muestras de heroísmo han dado; y/TSSto 
se debe a la gran preparación político- 
sindical que tenían y como deber in­
eludible al ser militantes de la O. S. R.

Nuestra O. S. R. en el frente ha des­
arrollado una labor muy eficaz, y sus 
militantes en todo momento han dado 
muestras de valor y combatividad y 
acatamiento al mando. Una prueba del 
valor de nuestros camaradas es que con­
tamos con un número relativamente 
crecido de puestos de responsabilidad y 
con camaradas que han sabido cumplir 
con su deber, como el capitán Florián, 
que fué herido en noviembre de 1936 en 
el sector de Villaverde; el comisario Ve­
nancio Poncela, que murió heroicamen­
te en el sector de Guadalajara al frente 
de sus bravos combatientes; el cama- 
rada Ezequiel S. del Cerro, capitán de 
la Brigada Lister, y que se portó como 
un jabato en el frente de Jarama; el ca­
marada Valentín Boto Cano, que cayó 
en Mirabueno, y otros muchos que es 
imposible enumerar.

En la retaguardia también ha reali­
zado la O. S. R. una labor constructi­
va, si bien ha tenido sus debilidades.

Allá por el mes de septiembre y a 
mediados del mismo se reorganizaron 
las Directivas del Sindicato, y como con­
secuencia fueron a la Directiva de la 
Sección Vinos cuatro directivos de la O. 
S. R. en unión de cinco del G. S. S. Lle­
ga noviembre y conseguimos movilizar 
al 50 por 100 de los compañeros de las 
casas para luchar contra el fascismo, y 
nos encontramos con que de la O. S. R. 
no había ninguna. Pero ¿ por qué ? Pues 
sencillamente porque ya estaban en ©1 
frente.

Después, y con respecto a los proble­
mas fundamentales, como Junta de De­
fensa, Abastos, etc., siempre hemos pro­
curado mantener la línea de nuestra 
Federación de Grupos de O. S. R., aun­
que por parte (" de los directivos del 
G. S. S., no haya triunfado nuestro cri­
terio en relación con estos problemas.

Después, y en virtud de .un acuerdo de 
los Grupos de O. S. R. y Sindical So­
cialista del Sindicato, hubo de reducirse 
a dos directivos la representación de la 
O. S. R. en la Directiva, si bien es ver­
dad que quizá sea por nuestro mal tra­
bajo, pero que nos proponemos encau­
zarlo por otros senderos más propios 
del momento.

He aquí en pequeños detalles la labor 
de la O. S. R. de Vinos del Sindicato de 
Trabajadores del Comercio.

Frutos MARTINEZ 
Directivo de la Sección 

de Vinos.
Madrid, 10 de junio de 1937.

^^1

O. S. R. del Monte de Piedad.—Se con­
voca para el sábado, día 3, a las siete y 
media de la tarde, a todos los compañe­
ros pertenecientes al Grupo y simpati­
zantes.

Seguros.—Se cita a todos los compa­
ñeros pertenecientes a la O. S. R. de Se­
guros y simpatizantes para el sábado, 
día 3, a las cuatro y media de la tarde.

O. S. R. de la Madera.—Para el sába­
do, a las seis y media de la tarde, se 
convoca a todos los militantes de la 
O. S. R. y simpatizantes para una asam­
blea que se ha de celebrar en nuestro 
domicilio social, Zurbano, 5 y 7.

Albañiles. — Se cita para el martes, 
día 6, a las seis y media de la tarde, 
a todos los compañeros pertenecientes a 
la O. S. R. y simpatizantes de Albañiles.

O. S. R. de Vaqueros.—Se cita a todos 
los compañeros pertenecientes a este 
Grupo para el lunes, día 5, a las siete.

O. S. R. de Empleados Municipales: 
Sección Talleres.—Se cita a todos los 
compañeros de este Grupo para el lunes, 
día 5, a las cinco de la tarde.

O. S. R. de Artes Gráficas.—Para el 
domingo, a las diez de la mañana, se 
cita a todos los compañeros pertenecien­
tes al Grupo.

O. S. R. de Peluqueros.—Se cita a to­
dos los compañeros pertenecientes a este 
Grupo para el domingo, a las diez de la 
mañana.

Se recuerda a todos los Comités de 
Grupo de Base de Metalúrgicos que el 
sábado, a las siete de la tarde, asistan 
a una reunión que se celebrará en nues­
tro domicilio social.
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TEMAS TRANVIARIOS Sanidad a través déla O. S. R
Municipalización del Servicio

En otro número de UNIDAD hemos expuosto nuestro criterio sobre 
la conveniencia de municipalizar el Servicio de Tranvías, y manifestába­
mos nuestra extrañeza por no haberlo hecho el Ayuntamiento anterior 
cuondo se le ofreció por el Sindicato tranviario.

La municipalización del Servicio de Tranvías es necesaria por diversas 
razones.

Primera. Por estar prevista por la ley Municipal en el capítulo IV 
del título III.

Segunda. Por ser más natural para un servicio de transporte urbano 
la municipalización que la incautación por el Estado.

Tercera. Por tener el Ayuntamiento en plena propiedad parte de la 
red tranviaria.

Cuarta. Por tener reconocidos intereses en la explotación por el Con­
venio. de 9 de marzo de 1933.

En unos de los últimos ejercicios, que pudiéramos llamar normal por 
las circunstancias de su desenvolvimiento, la Sociedad Madrileña de Tran­
vías se llevó, por prima de gestión, la cantidad de 2.698.547,64 pesetas, que, 
según la base 16 del citado Convenio, es cargada a los gastos de explo­
tación.

La municipalización suprime dicho gasto, que se transforma automá­
ticamente en beneficio.

Por otra parte, el Ayuntamiento actual, por su propia contextura, ha 
de ser garantía firme de su mejor armonía con el Sindicato de Tranvícbs 
para la buena marcha de la explotación, y el margen de beneficios o de 
pérdidas que hayan de arrojar los resultados de ejercicios económicos ha 
de tener mayor flexibilidad, puesto que su participación, que en el ejerci­
cio citado se elevó a 1.499.649,89 pesetas, puede dedicarse íntegra a la mis­
ma industria tranviaria en beneficio de la más pronta amortización del 
capital o de otras atenciones perentorias.

No cabe duda que por las circunstancias actuales es imposible fijar el 
período de tiempo que se necesitaría para llegar a una normalidad de ex­
plotación tranviaria, ni es posible prever cuál será el alcance máximo del 
índice de vida, y ello no permite, por consiguiente, calcular el beneficio 
directo que ha de reportar al vecindario la municipalización del servicio; 
pero sí podemos asegurar que, a pesar de la carestía aún creciente de la 
vida y del encarecimiento consecuente de todos sus factores, nunca habrían 
de seguir este rittno las tarifas tranviarias con un servicio municipalizado, 
y que, por el contrario, si llegara el índice de vida a nivelarse con el de 
la anteguerra, es muy probable, porque la industria así lo permitiría, que 
el Municipio rebajara algunas de las tarifas actuales.

Estas son algunas consideraciones favorables a la municipalización, sin 
contar con que a nosotros, tranviarios, y al público en general, sólo nos 
es dable opinar, ya que es de la competencia exclusiva del Ayuntamiento, 
exceptuada la petición del 20 por 100 de los electores, el acuerdo inicial 
de municipalización y la aprobación de la misma por el voto favorable de 
las dos terceras partes de sus concejales.

F. LOPEZ

METALURGICOS

Ante la Asamblea del Sindicato
Es una de las cuestones fundamen­

tales, por su importancia, la creación 
del Comité de Enlace entre la O. S. R. 
y G. S. S.

Pero es asimismo preciso que este 
Comité, una vez constituido, y que pue­
de ser integrado por uno o dos cama- 
radas de cada Grupo, laboren con uni­
dad de criterio; es decir, que se lleve 
una orientación única para que la co­
laboración de ambos Grupos tenga co­
mo colofón una labor eficaz.

iSi hubiese habido una dirección ca­
pacitada y enérgica que se hubiese 
movido con la actividad y dinamismo 
que las actuales circunstancias exigen, 
todos los esfuerzos y sacrificios que los 
compañeros metalúrgicos derrochan en 
un caudal de energías, estas energías, 
bien encauzadas, hubiesen dado un resul­
tado mucho más fructífero.

Y, por consiguiente, es necesario un. 
cambio de dirección en el Sindicato y 
que los camaradas que asuman esta 
dirección tengan la clara visión de las 
especialísimas circunstancias por que 
atravesamos y rectifiquen la labor rea­
lizada por unos compañeros que, sin 
ineptos, no supieron colocarse a la 
tura de la situación que la guerra 
ha creado.

Esta nueva dirección tiene que 

ser

nos

lu-
char abiertamente contra la teoría igua­
litaria del salario, pues esta teoría per­
niciosa no reporta beneficio alguno, to­
da vez que lo que se consigue con ello 
es matar el estímulo del trabajador, 
cuando precisamente es necesario que 
en el trabajo exista un espíritu de emu­
lación, que va en beneficio de la canti­
dad y calidad de la producción.

Un aspecto de la Presidencia de la asamblea celebrada la semana 
pasada por la O. S. R. del Transporte

Igualmente debe luchar contra todo 
ensayo de socialización, y sí propug­
nar por la nacionalización de nuestra 
industria. Que la industria esté en ma­
nos del Gobierno, ejerciendo el Sindi­
cato el control, en el sentido de pro­
ducir más y mejor.

Otro de los problemas que debe re­
solver el Sindicato es la instalación de 
Cooperativas y comedores colectivos en 
los que puedan solucionar los compa­
ñeros metalúrgicos el arduo problema 
de Ha alimentación, problema mucho 
más agudizado para aquellos que tie­
nen evacuadas a sus compañeras, evi­
tando que sean explotados por co­
merciantes desaprensivos que, con su 
afán desmedido de lucro, encarecen los 
artículos más y más, con el consiguien­
te quebranto económico para el traba­
jador, que, consciente y cumpliendo con 
las consignas que los Sindicatos le die­
ran, se abstiene de pedir reivindicacio­
nes extemporáneas en estos momentos, 
en que la economía del país pide má­
ximo esfuerzo y mínima remuneración.

Es preciso igualmente que los Sin­
dicatos organicen charlas que giren en 
torno a la disciplina en el trabajo. No 
aquella disciplina humillante impuesta 
por el burgués, sino una disciplina 
consciente, una disciplina impuesta y 
aceptada por nosotros mismos. Al mis­
mo tiempo deben activar la creación 
de escuelas de capacitación técnica que 
pongan al trabajador en situación de 
llevar a cabo una producción 
más perfecta.

Un militante de la O. 
la Fábrica de lámparas

mayor y

S. R. de 
«Metal».
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LA COLA DEL TABACO
Oye papá: ¿Es posible que toda esa 

gente quepa en el quiosco?

Los de la quinta
¿Ves aqueste señorón 

con «La Batalla» en la mano, 
donde oculta acaso un plano 
de la mejor posición, 
que entregará el muy... melón 
a un faccioso en propia mano? 
Obsérvale bien. ¡Qué pinta!

¡De la QUINTA! •

¿ Ves 
con un 
déspota

aquel militarcito 
bigote estrechito, 
y autoritario, 

que piensa con el ombligo 
y con un escapulario 
va a pasarse al enemigo? 
¡Es de abrigo! 
Obsérvale bien. ¡Qué pinta! 

¡De la QUINTA!

¿Ves aquesta cortesana, 
hostil a la palancana, 
sucia de cara y de manos, 
que va sacando noticias 
a cándidos milicianos 
(con su palmito y su traje) 2 
Agente de espionaje. 
Obsérvala bien. ¡Qué pinta! 

¡De la QUINTA!

¿Ves ésa bruja indecente 
que va diciendo a la gente 
en toda ocasión y «cola» 
que mañana entrará Franco, 
acompañado de Mola? 
¡Vaya trola!
Obsérvala bien. ¡Qué pinta! 

¡De la QUINTA!
Luis GARCIA DE LOS RIOS 

O. S. R. de Viajantes.

Por qué lloro
Lloro por sentimiento. ¡Porque mi 

voluntad no tiene suficiente fuerza 
para contener mis lágrimas ante las 
manifestaciones reales de emociones 
gratas o de dolores morales. El do­
lor material no me arranca lágrimas. 
El dolor moral, sí. La alegría VTilgar 
no me hace llorar. La alegría emo­
tiva, sí.

Cuando oí referir al camarada De los 
Ríos que dos novios norteamericanos 
habían ahorrado, con muchos sacri­
ficios, mil dólares para su viaje de 
bodas y se le presentaron para ha­
cerle entrega de todo su ahorro en 
favor del pueblo español, privándose 
de una legítima aspiración suya, llo­
ré. Lloré lágrimas dulces de recono­
cimiento, y cuando en transición rápi­
da, como en un cambio de vistas cali­
doscópicas, pensé en aquellos españo­
les obreristas y antifascistas que 
aportan en las suscripciones canti­
dades míseras, misérrimas, pero en 
cambio alternan con largueza en el 
mostrador de los bares, tomando ca­
ña tras caña, mis lágrimas se tor­
naron amargas y brotaron más abun­
dantes de mis ojos.

Guando oí al camarada socialista 
Lamoneda expresarse como lo hizo, 
dejando desbordar su corazón herma­
no en defensa del Partido Comunis­
ta, injustamente atacado con saña 
en estos últimos tiempos, lloré, con­
movido mi corazón en un rápido mo­
mento de franca comunión marxista, 
y mis lágrimas, dulces entonces, se 
tornaron amargas y más abundantes 
al pensar en los camaradas socialis­
tas, sujetos, sin embargo, a la disci­
plina con relación a la Ejecutiva de 
su Partido, que manifiestan tal aver­
sión al camarada comumsta, que pre­
fieren al de otras tendencias, aunque 
éstas estén mucho más alejadas de 
su propio programa político.

Lloro porque veo predicar la nece­
sidad del sacrificio, y muchos predi­
cadores profesan el egoísmo.

Lloro porque veo predicar el mar­
xismo, y muchos predicadores pro­
fesan el sibaritismo.

F. LOPEZ

Las clases sanitarias fueron siempre 
consideradas por sí mismas privilegia­
das en cuanto a su trabajo, cuando en 
el fondo eran y son hoy trabajadores 
sanitarios escuetamente, con los prejui­
cios consiguientes a las diferentes ra­
mas en que la misma se divide, y que 
sin una estrecha ligazón de ésta no 
puede funcionar normalmente, Al esta- 
llar el movimiento 
dó destruido todo 
de la España leal, 
visarse hospitales,

militar-fascista que- 
el aparato sanitario 
teniendo que impro­
puestos de socorro y 

demás servicios, que, si bien es verdad 
que han dado excelentes resultados 
unos, otros, dirigidos por hombres de 
buena voluntad, pero rodeados de ele­
mentos contrarios a la causa, sólo han 
servido de centros de espionaje, con 
las amoralidades propias a que estas 
circunstancias conducen, faltando, en 
una palabra, control y organización 
adecuada. Prontamente nuestros Sindi­
catos, aunque faltos de dirección ade­
cuada algunos, reaccionaron, y hoy son 
pocos los centros sanitarios donde los 
Sindicatos, a través de sus Grupos dé 
O. S. R. y S. S., no están actuando 
enérgicamente, disputándose la mejor 
labor realizada y a realizar, ambiente 
jamás conocido en dichos Sindicatos 
sanitarios.

A esta labor nosotros la llamamos 
«Unidad», acentuada cada día más por 
la intensidad que nuestra Federación 
de Grupos ha sabido dar a través de 
éstos a sus militantes. En Sanidad, 
que siempre marcharon desunidas las 
diferentes ramas de la misma, hoy nos 
encontramos médicos, veterinarios, far­
macéuticos, odontólogos, practicantes, 
matronas, auxiliares de Farmacia, pro­
tésicos dentales y demás personal de 
hospitales, caminando aceleradamente 
por ima recta a través de la O. S. R., 
estando todos en una estrecha relación, 
más o menos directa, con los camara­
das de los Grupos S. S. y tenieftdo mu-

Boy, más que 
nunca, unidos

Los momentos tan difíciles por que 
atravesamos, pero no críticos, nos 
marcan, una vez más, el camino que 
debemos seguir: el de la unidad.

Todos sabemos adónde puede llevar­
nos-ésta; pero si hubiera algún pusi­
lánime que no lo supiera o que no qui­
siera saberlo, y, en vez de permanecer 
ecuánime por la pérdida de Bilbao, se 
acongoje y hasta llegue a pensar que 
«nuestro triunfo» no deja de ser una 
ilusión, nosotros tenemos que decirle 
rotundamente que esta postura suya, 
consciente o inconsciente, nos hiere en 
nuestros más sensibles sentimientos.

Nosotros, al tiempo que conminamos 
a los verdaderos antifascistas para que 
esta consigna llegue a ser una reali­
dad, y con ella asestar un golpe deci­
sivo al fascismo internacional, nos apre­
suramos a salir al paso de las mani­
obras que estos timoratos, hombres de 
poca fe, intentan fraguar para decir­
les con voz clara y potente que, hoy 
más que nunca, el triunfo es nuestro.

Por lo visto, para estos compañe- 
ros 
los 
ner 
que 
que

no debían existir los sinsabores de 
reveses. Ante todo, tienen que te- 
presente que una guerra como la 
sostenemos tiene sus alternativas; 
nos las habernos con varias po­

tencias extranjeras, sin más ayuda que 
el «aliento» de Méjico y Rusia. Ahora 
bien: estas alternativas se efectuarán 
mientras que el proletariado español y 
la masa trabajadora mundial permanez­
can desunidos. Hoy estamos en el ca­
mino de conseguir esta tan ansiada 
unidad nacional e internacional.

Necesitamos esa unidad internacional 
para que ésta vele por que no se es­
torben desde fuera los movimientos del 
Gobierno de la República, para que im­
pida a los traidores a su patria que se 
les ayude moral y materialmente. Esto 
es lo que tiene por misión la unidad in­
ternacional: hacer valer los derechos de 
im Gobierno legítimo, constituido me­
diante el sufragio popular, y no colo­
carle, como hasta ahora lo ha sido, en 
una posición de inferioridad moral 
frente al enemigo.

Por eso, la función primordial que 
nos cabe a nosotros es llevar a la prác­
tica lo antes posible, y ante todo, la 
unidad nacional para que ésta infiuya 
sobremanera en la internacional, al par 
que, recabando nuestra adhesión, nues­
tra incondicional ayuda al Gobierno del 
Frente Popular, para que, no faltándo­
le el apoyo que nunca le debió faltar 
por ningún sector de la clase obrera, 
éste, en el plazo más breve, nos con­
duzca al logro de nuestras aspiracio­
nes : ganar la guerra y reconstruir nues­
tra España, hollada por la planta in­
munda del fascismo invasor.

¿Quiénes son los que intentan opo­
nerse a esta unidad? Los que esto ha­
gan, tengan presente que no vacilare­
mos ante nada ni ante nadie; que sal­
varemos cuantos obstáculos se interpon­
gan en nuestro camino para impedir 
la unidad, porque comprendemos que 
hoy, más que nunca, debe verificarse 
en bien de todos, y estamos dispuestos 
a llevarlo a la práctica, pese a quien 
pese y se oponga quien se oponga.

Hoy, más que nunca, apoyemos al 
Gobierno del Frente Popular,

Gregorio SANTOS CANTARERO 
(Grupos de O. S. R. de Empleados.)

chos ya constituido su Comité de En­
lace, donde todos unidos por su Sindi­
cato tratan de resolver, subsanar y 
adaptar todos los problemas, todas las 
modalidades y reformas más conve­
nientes en Sanidad, tanto militar como 
civU. Mucho se comenta y discute por 
los trabajadores sanitarios esta unidad 
y Comité de Enlace. No es poco con­
seguir que los sanitarios, apartados 
siempre de luchas sindicales, nos pre­
ocupemos de ser tales trabajadores sin­
dicados y reformemos, construyamos y 
estructuremos, a través de nuestros 
Grupos de O. S. R. y S. S., con los 
Comités de Enlace, una Sanidad nue­
va y fuerte, como lo es nuestro tempe­
ramento de españoles, y demostremos 
al mundo, que nos admira y contempla, 
nuestra capacidad y solvencia en mate­
rias sanitarias.

Para realizar estas tareas, de vital 
importancia, s e requieren sacrificios 
grandes por nuestra parte, esfuerzos 
inauditos para lograr de nuestros Sin­
dicatos y a través de las directrices de los 
mismos, que sean los consultores y con­
sultados por nuestros Gobiernos, logran­
do la confianza de los mismos, como 
igual la de todos los camaradas sani­
tarios que en los frentes se sacrifican 
por nosotros y dan sus vidas por la 
causa. Logremos, por ser de justicia, 
que nuestros Sindicatos sean represen­
tados por camaradas que tengan él 
apoyo y confianza de todos los* afilia- 

^dos.
Camaradas sindicatos. Grupos de 

O. S. R. y S. S., sanitarios en gene­
ral del Frente Popular: Los momentos 
de guerra en que vivimos requieren to­
do nuestro trabajo mental y corporal. 
Ofrezcámosle por la causa y marche­
mos en vanguardia siempre hasta la 
victoria final, tan deseada por todos. 

¡Viva la Conferencia de las O. S. R.! 
Por la O. S. R. de Sanitarios, 

EL COMITE

Bilbao 
y los cuervos

La ciudad vasca, la villa de los Si­
tios, no se encuentra ahora en terre­
no ocupado por los leales. Nuestras 
fuerzas han tenido que replegarse 
aguantando la formidable acumula­
ción de hombres y máquinas que el 
fascismo internacional hace tres me­
ses que ordenó marchar sobTe Bilbao.

Los agoreros, los que se alimentan 
de derrotas, han anunciado el fraca­
so del Gobierno del Frente Popular, 
han comparado Bilbao con Málaga. 
Esperan debilitar la moral de las ma­
sas y hacerlas perder la confianza en 
su Gobierno dirigente, que está dan­
do pruebas, con la reorganización pro­
funda de los frentes y de la retaguar­
dia, de su capacidad y solvencia.

Todos conocemos las raíces de la 
pérdida de la capital de Euzkadi. Sa­
bemos que la desorganización de los 
mandos, el no crear con anterioridad 
el Ejército regular y no fortificar 
convenientemente sitios estratégicos, 
son las causas que antes de tomar po­
sesión el Gobierno actual han prepa­
rado la pérdida de Bilbao, al sumarse 
a la imposibilidad física de una ayu­
da rápida y eficaz.

De todo esto, y cargándolo sobre las 
espaldas de quien ha heredado el mal, 
quieren sacar tajada los que desean 
situaciones de privilegio, y también 
los que hacen el juego al fascismo.

Van encaminadas estas líneas a lla­
mar la atención de nuestros Grupos y 
la de los compañeros que dirigen Sin­
dicatos. En ellos, unos desde la base 
y otros desda la mesa, han de discutir 
estas intenciones traidoras de despres­
tigiar a los compañeros que hoy están 
en la dirección de nuestra patria.

En los lugares de trabajo, los obre­
ros que han sido influidos en este sen­
tido por quienes tienen interés en la 
campaña, deben sentir la palabra de 
los compañeros más conscientes, que 
han de explicarles las causas de la 
pérdida de Bilbao y los manejos pro­
vocadores que ha traído la mismo.

FEDERACION DE GRU­
POS DE O. S. R.
COMITE EJECUTIVO

El Comité Ejecutivo de esta Fede­
ración convoca a todos los secreta­
rios generales de los' Grupos a una 
reunión que tendrá lugar en nuestro 
domicilio social el próximo día 4, a 
las once de la mañana.

El punto a tratar será: 
TRABAJOS REALIZADOS POR LOS 
DIFERENTES GRUPOS, Y NOR­
MAS A SEGUIR CON RELACION 
A NUESTRA PROXIMA CONFE­

RENCIA
Dada la importancia de esta con­

vocatoria, ningún secretario general 
debe faltar a esta reunión, ya que de 
la medida de los trabajos dependerá 
el éxito de la misma.

El secretario general, FRANCIS­
CO BARBADO.



4 UNIDAD

Los obreros, soldados, intelectuales y campesinos caminan hacia el triunfo por un solo camino: EL 
PARTIDO UNICO DEL PROLETARIADO

Hagamos ^^más corta la distancia entre 
Castilla y Levante

Con la construcción del ferrocarril Va­
lencia-Madrid, es seguro que se realiza 
una obra de máxima trascendencia y ^.e 
suma importancia estratégica, por ser 
ésta la arteria que unirá Madrid con las 
regiones catalana y levantina, permitien­
do hacer de tm modo rápido los trans­
portes de materiales de guerra y tro-

tuales supone la mayor aspiración del 
heroico pueblo madrileño y de nuestro 
Gobierno.

Los Sindicatos pueden y deben ser 
los organizadores de un potente movi­
miento de masas madrileñas que garan­
ticen la construcción en plazo breve de 
nuestro ferrocarril Valencia-Madrid. Sus

El camino que con­
duce al triunfo

Por el ideal se lucha y con el ideal se 
vence; pero todo a costa de un sacrificio 
en la magnitud que demanden las cir­
cunstancias. Es necesario que para la 
consecución de nuestros leales propósitos 
estemos siempre dispuestos a sacrificar­
lo todo por la noble causa que defende­
mos y que nuestra alteza de miras sea 
el módulo de nuestra honradez en los 

Trabajadores del ferorcarril Levante-Madrid en plena actividad
pas, al mismo tiempo que asegurará de 
im modo definitivo el abastecimiento de 
Madrid y facilitará la evacuación de la 
población. Aparté de estas ventajas, re­
portará imá gran economía y permiti­
rá poner a disposición de las necesida­
des de la guerra un gran número de ca-

Directivas han de tener sus ojos vigilan­
tes puestos en las obras de esta cons­
trucción estratégica, estimulando el tra­
bajo de los obreros que en ella partici­
pen, organizando brigadas de choque y 
procurando resolver las necesidades que 
éstas y aquéllos han de sentir.

miones, que facilitarán la movilidad con 
desenvoltura de nuestro potente Ejér­
cito.

Entonces, si se comprende y en el 
ánimo de todos está la necesidad de lie-

frentes de combate con las armas, y en 
los frentes de producción con las he­
rramientas de trabajo.

Para lo primero, táctica guerrera y 
obediencia al mando, y para lo segundo, 
cultura y obediencia al técnico.

Con una estrategia bien orientada y 
lealmente interpretada se logra todo ob­
jetivo propuesto; pero esto se consoli­
da con la superproducción de material 
bélico de calidad insuperable. ¿Dónde 
está, pues, la incógnita que hemos de 
eliminar? En la cultura profesional, sin 
la cual sería estéril toda obra de re­
construcción nacional. La Brigada Sta- 
janov tiene establecidos unos talleres de 
tal magnitud, que los problemas indus­
triales se suceden impetuosos, tan hete­
rogéneos como exige el moderno y com­
plejo material de guerra.

Y los camaradas que, llenos de entu­
siasmo, los acometen con valentía y au­
dacia inauditas, justo es reconocérselo 
ayudándoles con material para su ins­
trucción, aportándoles libros que nutrían 
en otros tiempos bibliotecas decorativas 
y que ahora deben rendir su tributo a 
la guerra, por la que todos están dis­
puestos a sacrificar sus vidas, aunque 
ello exigiese rebasar los línaites del he­
roísmo.

* * *
Vuestro donativo en libros, cuadernos, 

revistas industriales y material de ins­
trucción podéis dirigirlo a los talleres 
de Ayala, núm. 89, pertenecientes a la 
Brigada Stajanov. Teléfonos 50686 y 
60S17.

var a cabo esta nueva obra, toda de­
mora o entorpecimiento de la misma 
constituye un claro sabotaje a la causa 
del proletariado, ya que redundará de 
una manera directa en perjuicio de la 
clase trabajadora y los propios intere­
ses nacionales.

LOS DIOSES
EN EL DESTIERRO

Los tres misteriosos viajeros llegaron, en efecto, a la hora en que siem­
pre llegaban, y nuestro pescador consiguió ocultarse ligeramente bajo las 
redes y tomar parte en la travesía.

Es necesario que de una forma deci­
dida y terminante se dé un máximo ren­
dimiento a las obras de este ferrocarril. 
Hay varios ejemiplos de este dinamismo 
desplegado por muchos camaradas que 
están luchando en primera fila, como 
son los de los Batallones Vascos, el de 
«El Campesino» y otros, que renuncian

Hombres y mujeres, agitando tirsos dorados, alrededor de los cuales se 
enrollaban cepas de viña, corrieron para dar la bienvenida a los recién lle­
gados. Uno de éstos rechazó su capuchón y su cogulla, y se vió aparecer 
a un personaje gordinflón, de ojos sanguinarios y fuerte mandíbula de fiera. 
El segundo mon 5 se despojó de su traje monacal, y se vió a un hombre 
bajo y menudo, de pelo rizoso y nariz avariciosa, luciendo un uniforme de 
generalísimo; el tercer monje levantó su capuchón, arrojó la cuerda que le a un bien merecido descanso para incor-.

porarse al trabajo de tender esta nueva i servía de cinturón, y se vió aparecer a un hombre alto y delgado, de mirada 
línea férrea, porque han comprendido hostil, bigotillo ridículo de mosca y el pelo caído a un lado del rostro.
y tienen una visión clara de los bene­
ficios que reportará a la guerra, ya que

hostil, bigotillo ridículo de mosca y el pelo caído a un lado del rostro.

de esto 
miento

Ante 
ta que

depende en gran parte el aleja- 
del asedio fascista a Madrid.
estos hechos, ningún antifascis- 

no tenga un trabajo definido en
la retaguardia puede permanecer inac­
tivo. Hay que plantear en los Sindica­
tos la urgente necesidad de organizar 
numerosas y potentes brigadas de cho­
que, que debidamente organizadas se 
dispongan a realizar estos trabajos. No 
puede admitirse que mientras algunos 
Sindicatos de multiplican en un sinfín 
de tareas y que aportan todo su esfuer­
zo en diversas actividades, todas ellas 
encaminadas a ganar en el más breve 
plazo la guerra, haya otros que no se
preocupen de labores 
mo ésta.

Hay que invitar a 
últiles organizados a 
ra poner en marcha

tan necesarias co-

todos los hombres 
que cooperen pa- 
el ferrocarril Va-

Al verlos el pescador no pudo reprimir un escalofrío de terror, murmu­
rando entre dientes: “Canallas. Estos son los culpables del crimen que en­
sangrienta al mundo. Son las marionetas visibles del fascismo internacio­
nal, cuyos hilos mueven la Banca y el clero.”

Una joven despechugada y brillante de lujuria ofreció sus encantos al 
más gordo, y éste dijo a sus acompañantes: “Esta fiesta lúbrica sólo pode­
mos celebrarla en el destierro.” Pero el largo, cuyo rostro se encendió, apre­
tó con furia sobre su velludo pecho a la descocada mujer, y el pequeño, tre­
mante de lujuria, se la arrebató a su vez.

Poco después, los tres falsos monjes se embarcaron, y la barquilla co­
menzó a navegar.

“Somos unos nuevos dioses — dijo uno—. La Humanidad es nuestra. 
Nuestros ideales, el oro y las bacanales. Conseguiremos satisfacer para siem­
pre nuestros apetitos de riquezas y de lujurias.”

El pescador no pudo reprimir su asco. Se irguió valiente y decidido: “Yo 
soy el pueblo—dijo—; el que derriba a los falsos dioses y a los ídolos; el 
pueblo, que va a hundiros en la eternidad.” Dió una brusca sacudida a le 
barquilla, y los tres monjes desaparecieron en las aguas, que poco después 
recobraban la tranquilidad de su superficie, como si no hubiera pasado 
nada.

lencia-Madrid, pues en los momentos ac- ZEP

Para la orientación sindical, 
para impulsar la unidad, Comi­
tés de Enlace en todos los Sin­

dicatos
Se ha constituido un Comité de Enlace entre la Unión de Grupos Sindicales 

Socialistas y nuestra Federación de Grupos de Oposición Sindical Revolucionaria. 
Y este magnífico paso hacia la unidad abre amplio cauce al establecimiento de 
Comités de Enlace en todos los Sindicatos. Comités que no se limiten a un traba­
jo formal y aparente, sino que, desaparecidas gran parte de las dificultades o 
incomprensiones con la creación del Comité de Enlace entre las dos Federacio­
nes, adquieran un ritmo constante de trabajo. ¿Y cuál debe ser su carácter? 
Hemos dicho en un artículo anterior: «Los Comités de Enlace deben ser organis­
mos vivos, activos; deben realizar un trabajo permanente de unidad, tratando 
todas las cuestiones, grandes y pequeñas, que en relación con la labor sindical 
puedan existir entre los dos Grupos, celebrar reuniones periódicas con el menor 
intervalo posible. Deben, en una palabra, ser la transición hasta los Grupos uni­
ficados. Pero sólo pueden serlo intensificando su labor en vez de anquilosaría con 
la falta de contacto. Es de esta manera como las masas de los Sindicatos se sen­
tirán atraídas por estos organismos de unidad, como le prestarán su apoyo al 
sentirse compenetradas con su labor.»

Exponíamos también que la Conferencia de las O. S. B. sería fundamental­
mente la Conferencia de la unidad, unidad de las masas de los Sindicatos, unidad 
de orientación.

Y la preocupación de la unidad que ha presidido siempre el trabajo de los Gru­
pos de O. S. B. tiene la posibilidad de realizarse totalmente conforme a las direc­
tivas de nuestra Conferencia: Comités de Enlace y reforzamiento de su trabajo. 
¿Qué es preciso para ello? Apartar de una manera decidida todo lo que pueda, 
suponer im obstáculo, buscar las coincidencias trayéndolas a un primer plano, 
presentar todas las cuestiones en el seno del Comité de Enlace con un sentido 
de comprensión y cordialidad que sea capaz de resistir las incomprensiones ajenas. 
En ellos deben tratarse los problemas que afecten a la industria, a los Sindicatos, 
pero todos eUos, sin hurtar ninguno a su conocimiento y resolución, no resolvien­
do ninguna cuestión al margen del Comité.

Es cierto que la constitución de estos Comités ha de presidir la actividad del 
Comité de las dos Federaciones; pero no es menos cierto que tanto los militantes 
socialistas como los de nuestros Grupos pueden facilitar extraordinariamente esa 
labor, labor que debe intensificarse mucho más después del acto en el que voces 
autorizadas de los dos Partidos han establecido el espíritu de unidad que dará 
paso a la fusión.

Los beneficios de esta discusión conjunta de los problemas sindicales están 
bien claros: justo contenido a la actividad de los Sindicatos, rectificación de los 
errores, excluyendo el apasionamiento y dotando a las organizaciones de Directi­
vas fuertes y compenetradas, cualidad indispensable de una buena dirección que 
trace a los afiliados justas normas en cualquier situación dada. Todos hemos 
podido apreciar en algunos Sindicatos la falta de orientación de las direcciones 
a los militantes, lo que ha dado lugar a la espontaneidad en el trabajo de éstos, 
no siempre justa.

También hemos de fortalecer nuestra U. G. T., deshaciendo los manejos de 
quienes, al margen de ella, tratan de impulsarla por derroteros ajenos a sus carac­
terísticas esenciales, sin olvidar los problemas industriales, en los que tanta parti­
cipación tienen, con un justo desenvolvimiento, las organizaciones sindicales.'

Y, finalmentej contra los intentos derrotistas de cualquier sector, hemos de 
hacer que nuestra gran Sindical apoye cada día con más fuerza al Gobierno del 
Frente Popular, haciendo que todos los sectores refuercen la adhesión que ningún 
antifascista ha negado al Gobierno que reúne todas las condiciones para la victoria.

A. P.

La mujer, la guerra y la reta­
guardia

GUEBBA: Qué horror nos causaba 
esta palabra hace poco más de un 
año, cuando se anunciaba una nueva 
GBÁN GUEBBA.

La mayor parte de las mujeres, 
hasta que vino la sublevación, vivían 
separadas casi por completo de la 
vida política.

Vino el levantamiento, y muchas 
compañeras, militando o sin mili­
tar en los partidos políticos, cons­
cientes de su deber, no tuvieron nin­
gún reparo en coger un fusil, y sa­
lieron a defender aquello que aun 
a costa de su vida era necesario de- ' 
fender.

Después, pasados los primeros 
momentos, cuando ya ge iha creando 
nuestro Ejército, pasaron a desempe­
ñar otras tareas; unas, como enferme­
ras, pusieron todo el celo necesario pa­
ra que aquellos compañeros que caye­
ran encontraran en ellas todo aquello 
que necesitaban en esas horas terri­
bles: ternura, camaradería, consuelo, si 
alguno lo necesitaba; hubo otras que 
se ocuparon de aquellas criaturitas 
qu3 quedaban al desampare; enton­
ces s«^ crearon las guarderías infan­
tiles; muchas compañeras se entre­
garon sin descanso a atender a 
aquellos niños que sus padres deja­
ban abandonados para acudir al fren­
te. Yo, que he visitado alguna Guar­
dería, puedo decir con qué empeño 
estas compañeras han trabajado pa­
ra que a estos niños no les faltara 
nada; y, por último, quedan las que 
se dedicaron a hacer propaganda, a 
levantar los ánimos y el estímulo en 
aquellos terribles días de noviembre.

Y hoy, en vez de darnos más am­
plitud en nuestras tareas, no vemos 
más que bandos de evacuación. ¿Y 
cómo evacuar? Yo me pregunto: ¿Es 
que sobra alguien ? Entréguesenos las 
tiendas, donde se ven, para vergüen­
za nuestra, chicos jóvenes, al igual 
que en otras industrias; en una pa­
labra, désenos toda la labor de la re­
taguardia, para que la mujer deje 
de ser una carga del Estado y con­
vertirse en complemento de guerra. 
¿Para qué queremos leyes que se sa­
be que nadie podrá cumplir? Hace 

días leía yo la ley de la Prostitu­
ción, y me resultaba un sarcasmo 
que con una ley simplemente so 
quiera abolir, sin previamente darles 
trabajo, que sería la forma de eman­
ciparlas. Hace falta, por tanto, me­
nos teoría y más práctica.

Mucha ha sido la labor que la mu­
jer, con su heroísmo, con su trabajo, 
con su corazón y con todo aqueüo 
que fué necesario, ha hecho para 
cooperar a la derrota del fascismo, 
y por eso, compañeros, es necesario 
que ahora no decaiga, que sea el 
complemento vuestro, que encuentre 
en vuestras filas un sitio donde se­
guir trabajando para crear una Es­
paña libre, la emancipación de la 
mujer y la abolición de las taras so­
ciales.

Nieves GOKXIECHEA

Todos 
los obreros útiles
de los Sindicatos pueden también 
ser útiles para la construcción del 
ferrocarril. Obreros sindicados: 
Tratad en vuestras asambleas de 
la necesidad de intensificar al má­

ximo las obras emprendidas
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